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Jesús, Dos Cosas 

En nuestra última lección discutimos el hecho de que todo el evangelio, o buenas nuevas, se 

trata de Jesús. Al ver los capítulos tres y cuatro de Romanos, vemos que Pablo enfatiza dos 

cosas. Primero, el hecho de que Jesús era humano, y segundo, el hecho de que Jesús era Dios, 

o divino.* (Lea Romanos 1:3-4) 

 

Esta es una parte muy importante de la creencia cristiana. No es la creencia más fácil de 

entender. La pregunta que muchos de nosotros nos hacemos es, ¿Cómo puede alguien ser 

humano y al mismo tiempo Dios? Jesús no fue una figura imaginaria en una historia ficticia. 

Tampoco fue mitad Dios y mitad humano. Literalmente Jesús se hizo uno de los humanos que 

vino a servir… a morir por ellos. Pablo nos dice que Jesús fue un humano verdadero 

descendiente del rey David. Aproximadamente, Jesús es parte de la octava generación de 

descendientes del rey David.  

 

Jesús tiene todas las características físicas de los humanos. Él se cansaba, tenía hambre. Él 

tuvo que caminar a todo lugar al que se dirigía. Nació como bebé y creció hasta ser un 

hombre de la forma natural humana. En el versículo tres de la lección de hoy, Pablo hace 

referencia a la “naturaleza humana” de Jesús. Existe una Escritura famosa en otra de las cartas 

de Pablo a los Filipenses. Ahí Pablo dice que Jesús, quien fue Dios, “se despojó a sí mismo, 

tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los hombres… se humilló a sí 

mismo…” (Filipenses 2:6-8 RV95) 

 

Entonces, de acuerdo a Pablo, los cuatro evangelios y otras enseñanzas de la Biblia nos 

muestran que Jesús fue humano. Cientos de años antes de que Él naciera, profetas anunciaron 

que Él vendría a la tierra como humano y que se relacionaría humanamente con muchas 

personas. 

 

Lo segundo que Pablo dijo fue que Jesús fue el Hijo de Dios. (Versículo cuatro) Debemos 

darnos cuenta que no cualquiera ha muerto por los pecados de toda la humanidad. De hecho, 

sólo uno pudo hacerlo. Ese tuvo que ser el Hijo eterno, unigénito, único en su género Hijo de 

Dios. Sólo él tuvo la posición con Dios, sólo Él tuvo el poder, sólo Él tuvo lo suficiente para 

dar, sólo Él tuvo la inmaculada perfección que pudo calificarlo como el Cordero sacrificial. El 

Cordero quien, de acuerdo a Juan, pudo “quitar el pecado del mundo.” (Juan 1:29) 

 

¿Fue Jesús un hombre divino o un Dios humano? La respuesta es ninguno de los dos. La 

única manera de entender Su verdadera naturaleza mientras estuvo sobre la tierra es entender 

que Jesucristo es absolutamente humano así como también es absolutamente divino. 

Entonces, ¿es Jesús el hijo de Dios así como nosotros somos hijos e hijas de Dios? ¡No!  
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 Si Jesús fue lo que Juan 1 dice que fue, Él ha sido y siempre será la segunda persona de la 

Divinidad, igual a sí mismos y con eternal semejanza a Dios el Padre. Todo lo que Jehová Dios, el 

Padre de todos, el eterno, inmutable, todo poderoso, omnisciente Dios quien ha existido y siempre 

existirá… todo lo que fue y es… Jesús fue, es, y siempre será. 

 

¿Cómo explicamos el hecho de que Él fue completamente divino y completamente humano al 

mismo tiempo? No podemos. Es una idea que está más allá que nuestro entendimiento humano. 

Es parte de lo que aceptamos por fe al creer en Jesús. 

 

Pablo dice que la resurrección de Jesús prueba Su poder. Jesús no sólo estableció o declaró que Él 

era Dios. Lo que Él fue y lo que hizo fue visto y aceptado como la persona y obra del Hijo de 

Dios o “Jesucristo el Señor.” Él no fue Dios sólo porque Él dijo que era. Gente insensata ha 

reclamado esto por siglos. Él es Dios porque eso es lo que Él es. El poder que Dios usó para 

levantarlo de los muertos es reconocido por los creyentes como poder divino lo cual prueba, de 

manera completa y final que Jesús fue y es Dios. 

 

Escritura a Memorizar: “Primeramente doy gracias a mi Dios, mediante Jesucristo, por 

todos vosotros, porque vuestra fe se divulga por todo el mundo.” Romanos 1:8 

 

 
* Las porciones subrayadas aparecen en el Guía del Maestro y en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la 

lección. Es posible que las palabras no sean exactas a las del Guía del Maestro. 
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Para el Maestro:   
Objetivo de la lección: Asistir al estudiante en entender la humanidad y divinidad de Jesús. 

1. De acuerdo a Barnhouse, en tres ocasiones se registra en las Escrituras que Dios describe a Su Hijo Jesucristo en 

términos de dos verbos distintos. En Isaías, “Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado.” (Isaías 9:6) 

Como un niño humano nació y como Hijo de Dios fue dado. En Gálatas 4:4, el Espíritu Santo anuncia, “Pero 

cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la Ley.” Jesús fue 

hecho y nació en Su naturaleza humana, y fue enviado o dado en Su naturaleza divina. Poniendo estas dos Escri-

turas junto con nuestro versículo del día de hoy, usted encontraré las dos naturalezas de Jesús… en Su humanidad 

fue nacido de mujer, creado de acuerdo a la carne; en Su divinidad, fue declarado, dado, enviado. Éste es el tema 

de toda la enseñanza bíblica acerca de Jesús… éste es el evangelio. 

2. La resurrección de Jesús está validada en Sus dos estados en Juan 2:18-22 y Mateo 16:21. Él prometió que vence-

ría a la muerte. 

3. Notamos que en Romanos, Pablo usa en 10 ocasiones el título de “Jesucristo nuestro Señor,” o “Nuestro Señor 

Jesucristo.” Éste es Su nombre completo de acuerdo a los apóstoles. Pedro dijo, en el sermón del Pentecostés, “a 

este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo.” (Hechos 2:36) Mateo 1:21 dice  que 

el ángel le dijo a José que el nombre del niño sería Jesús, porque Él salvaría a Su pueblo de sus pecados. El título, 

Señor, indica Su lugar alto arriba de nosotros y sobre todas las cosas en el cielo y en la tierra. (Hechos 10:36)  



Jesús, Dos Cosas 

= Al ver los capítulos tres y cuatro de ____________, vemos que Pablo enfatiza dos cosas. Primero, el 

hecho de que Jesús era ____________, y segundo, el hecho de que Jesús era _______, o divino. 

 

= Jesús tiene todas las características físicas de los __________. Él se ________, tenía ________. Él 

tuvo que ____________ a todo lugar al que se dirigía. Nació como __________ y creció hasta ser un 

_____________ de la forma natural humana.  

 

= Debemos darnos cuenta que no cualquiera ha muerto por los __________ de toda la humanidad. Ese 

tuvo que ser el ________ eterno, unigénito, único en su género Hijo de Dios. Sólo él tuvo la 

___________ con Dios, sólo Él tuvo el ___________, sólo Él tuvo lo suficiente para dar, sólo Él tuvo 

la _________________ perfección que pudo calificarlo como el Cordero sacrificial.  

 

 

= El poder que Dios usó para levantarlo de los muertos es reconocido por los creyentes como poder 

_____________ lo cual prueba, de manera completa y final que Jesús ________ y es ________. 

 

Escritura a Memorizar: “Primeramente doy gracias a mi Dios, mediante Jesucristo, por 

todos vosotros, porque vuestra fe se divulga por todo el mundo.” Romanos 1:8 
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Hoja de trabajo para alumnos 

Un Camino Romano a la Salvación: 

Romanos 3:23 “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” Todos somos pecadores y necesitamos la salvación. 

Romanos 6:23a “Porque la paga del pecado es muerte.” Porque la ley de Dios es inmutable. Si alguien peca, la paga del pecado es la muer-

te y ese precio se tiene que pagar. Y el precio es la muerte.  

Romanos 5:8 “Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.” 

Dios nos ama tanto que según Juan 3:16 envió a Su Hijo, Jesús a morir por nuestros pecados.  

Romanos 6:23b “mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. La pena o precio del pecado es muerte espi-

ritual, pero Dios, a través de la muerte de Jesús en la cruz, pago esa deuda y ahora todos podemos tener vida eternal. Vea también II Corin-

tios 5:21. 

Romanos 1:9, 10 “que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo. Para recibir el regalo de Dios perso-

nalmente, la vida eterna en Cristo Jesús, tiene que confiar que Dios es quien dice que es. Tiene que creer que Dios lo levantó (a Jesús) de 

entre los muertos y aceptar todo lo que dice la Biblia acerca de Dios, y Su Hijo, Jesús. Luego dice (confiesa) con palabras, Jesús es Señor,” 

como declaración de fe. Cree en “su corazón” significa que cree con su mente y con todo su ser.      

Romanos 10:13 “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” Tiene la promesa de Dios mismo que si usted hace lo que dice Ro-

manos 10:9-10, se convertirá en hijo de Dios y tendrá vida eterna.    

Romanos 12:1, 2 “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración 

espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, *santo y agradable a Dios.2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 

mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.” El convertirse en un 

creyente cristiano es un acto de toda la vida  de fe y adoración .   


